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LA NARRATIVA POPULAR EN LA CRÓNICA CHIPRIOTA DE 
LEONCIO MAQUERAS 
Una de las obras más interesantes y de lectura más amena, en griego 
vulgar, es la historia que sobre el Chipre medieval compuso Leoncio Ma- 
queras a comienzos del s. XV. Muy poco es lo que conocemos del autor, 
parece que nació no mucho antes de 1380 según Dawkins o, mejor entre 
1350-60, como han propuesto L. Filipu y M. Pierís.1 Maqueras llamó a su 
libro "Crónica" ( ' E t ~ í y q o ~ s  T ~ S  y h K € í a s  xhpas KÚrrpov, fi rroía XÉyc~al  
KpÓva~a ~ o v ~ i ' o ~ ~ v  X p o v ~ ~ ó v ) ,  escrito en una lengua mixta, basada funda- 
mentalmente en la koiné vulgar chipriota de la época, la única lengua a la 
que el autor podía recurrir después de tomar la significativa decisión de 
no componer su obra en francés, lengua que Maqueras conocía a la per- 
fección y que también usaban los grecochipriotas o, por lo menos, aque- 
llos a los que iba dirigida -como señala en su proemio- este relato popu- 
lar y los que "gustan de regocijarse con viejas historias" (ÍTOT~OL BíXovv 
&Xcyp~á[coBa~ -ras .rraXa&s i o ~ o p í a s ) .  Maqueras en el proemio nos ex- 
presa su deseo de componer, en el nombre de Dios, una narración sobre 
la bien amada tierra de Chipre. Escribió sobre acontecimientos acaecidos 
en su tiempo, de asuntos en los que él mismo intervino, así como de he- 
chos ocurridos una generación antes de la suya y de los que pudo infor- 
marse por testigos oculares. Dedicó una parte de la introducción a las 
cuestiones eclesiásticas de Chipre y a un breve resumen de los años 
1 Leoncio Maqueras era el tercer hijo de los cuatro que tuvo Stavrinós Maqueras, perso- 
naje influyente en Chipre ya que fue consultado por los nobles francos sobre la opinión que 
merecería la coronación de Jaime 1, hermano de Pedro 1, a la muerte de Pedro 11 (Maqu. 5 
608), cf. M. PIERIS, F ú p ~  amó TI- xpovokó-yrpq TOV A ~ o v ~ i o u  M a x a ~ p á ,  Ap~dSw [Univ. de 
Creta1 5 (1989), 229-254 donde también se argumenta cómo lo más verosímil es situar el naci- 
miento de Maqueras en torno a 1360. La forma en que Maqueras se refiere al asesinato de 
Pedro 1 (13691, verdadero héroe en el planteamiento de la Crónica, hace suponer que Ma- 
queras debía ser niño por entonces. Ya antes L. Filipu había sido el primero en refutar la cro- 
nología propuesta por Dawkins, cf. L. Filipu "AEÓVTLOS i> M a x a ~ p a s "  en el volumen AlaAí- 
mpí TWV ~ o p ~ ~ a í w  @~AoCTí)@uu ~ a í  &[oypá@u~ Pafos, 1937. 
inmediatamente posteriores a la 111 Cruzada, cuando la isla cayó en ma- 
nos de Ricardo Corazón de León (1191). Sin embargo, el verdadero tema 
de la crónica es la historia de la isla bajo los últimos reyes de la Casa de 
Lusignan. La narración, con sumo detalle, comienza con la subida al 
trono de  Pedro 1 en 1358/9 y llega hasta el desastre de 1426, cuando los 
mamelucos de Egipto invaden Chipre, y se llevan cautivo al Cairo al rey 
Jano tras su derrota en la batalla de  Querocetia ( X o ~ p o ~ o ~ ~ í a ) ,  histórica- 
mente hablando el acontecimiento más importante y central, dentro de la 
economía de la crónica; un período pues de unos sesenta o setenta años. 
El libro, tal como nos ha llegado, no tiene un final claro. Los últimos epí- 
grafes parecen simples notas cronológicas poco elaboradas y sin hilvanar 
con el resto de la narración. No sabemos hasta qué punto el propio Ma- 
queras abandonó el relato de los hechos, pero en cualquier caso llevó la 
narración hasta el momento en que los Lusignan empezaron a debilitarse 
y que habría de culminar, unos sesenta años más tarde, cuando Chipre 
cayó en manos de la Serenísima. Los veneciamos retendrían la isla hasta 
su definitiva conquista por los otomanos en 1571. 
La Crónica de Maqueras ha llamado la atención como una rica fuente 
de informaciones heterogéneas pero básicas para la historia del reino la- 
tino de Chipre. Sin embargo, es muy poco lo que se ha dicho sobre su 
valor literario. La Crónica no es una masa de diversos datos históricos 
adobados con curiosas y detenidas digresiones, sino un conjunto orgá- 
nico de  elementos, es cierto, heteróclitos y heterogéneos, no  sólo históri- 
cos, sino también mítico-populares que constituyen, en cuanto texto, un 
sistema reconocible de relaciones recíprocas y de mutua dependencia de 
temas muy variados. Es llamativo que muchas de las Historias de la Lite- 
ratura Neogriega o la ignoren completamente o la dediquen unas pocas 
líneas y eso en atención a lo significativo de la lengua en  que está es- 
crita, pero no tanto por su posible interés literarioz. El propio editor de  
Maqueras, R.M. Dawkins3, ya apuntó la originalidad de  la aplicación de 
la narrativa popular para la exposición de los hechos históricos refleja- 
dos en la Crónica . Yorgos Kejayoglu4 ha sido el primero en señalar la 
2 El primero que se enfrentó literariamente a la Crónica y que retomó sus temas históri- 
cos nucleares fue Seferis, cf. para esto su poemario dedicado a Chipre Diario de a bordo 111, 
donde numerosas composiciones se dedican a pasajes de Maqueras (v. mi ed. de Y. Seferis. 
Poesía Completa, Madrid, 1989, pp.191-213 y mi trabajo sobre el ciclo chipriota de Seferis en 
Eytheia 10.2 (1989) 355-3701, 
3 72e Natzdre of the Cypriot Chronicle of Leontios Makheras, Oxford, 1945. 
4 Cf. Y. Kejayoglu en su comunicación al XVI Congreso Internacional de Bizantinística 
' 'H ~ o Y L K ~ )  f i s  8Lfl~CJl~ CJT~ B u C a v ~ t v á  8T&lh8~ C ¿ $ l l ~ ~ a ~ ~ i c á  K E ~ ~ E V ~ .  lTp0PXflpaTa LE- 
8 6 8 0 ~ "  Akten 11.3 (Viena 1982) 267-276. 
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necesidad de un análisis sistemático de la técnica narrativa del texto de 
Maqueras. 
Cuando Maqueras escribe su crónica la historiografía bizantina, en los 
círculos ilustrados de Constantinopla, se practicaba con cierta intensidad. 
En el período de la caída de la Ciudad, posiblemente vivo aún Maqueras, 
trabajaban historiadores como Ducás, Frantsís, Calcocóndilas o Critobulo, 
continuadores todavía del tipo de narración de Procopio.5 El tipo de narra- 
ción histórica de Procopio tenía detrás suyo el modelo plutarquiano. Crito- 
bulo, el último de la serie, no escribe ya sobre emperadores, sino sobre 
las vidas de los primeros sultanes otomanos y, en particular sobre Mehmet 
11 el Conquistador. La necesidad de justificar su función de perpetuador de 
los hechos históricos, le lleva a imitar en su proemio al propio Tucídidi- 
des. El lenguaje usado no podía ser otro que el más depurado aticismo, 
como ya hicieran antes Ana Comnena (s.XI1) o Nicetas (s. XIII). 
Un rasgo distintivo de los historiadores bizantinos fue escribir sobre su 
propio tiempo, y nunca se intentó llevar a cabo una narración, compara- 
ble con la historiografía moderna, que se ocupara de períodos anteriores 
con un ánimo de investigación histórica. Este tipo de trabajo quedó rele- 
gado a autores de segunda fila -aunque esto depende del criterio que 
apliquemos en la crítica-, considerados cronistas pero no historiadores. En 
Bizancio estos compiladores de hechos del pasado comienzan con Malalas 
(S.VI) y proliferan a todo lo largo de la vida del Imperio. Muchas crónicas 
se compusieron también en el período de la Turcocracia, cuando la cul- 
tura griega quizá no estaba ya capacitada para acometer obras realmente 
históricas. La característica de este género, considerado menor, es el regis- 
tro ordenado anualmente -método analista- de los acontecimientos, pero 
sin centrarse en ningún asunto coetáneo lo suficientemente importante y 
en el que pudieran haber tenido alguna participación. Otra nota distintiva 
es el recurso a la lengua común, ya que sus obras no van dirigidas a los 
círculos cultivados, a las capas rectoras de la sociedad, sino probable- 
mente al mundo monástico. Estas crónicas adquieren así un color eclesiás- 
tico y son inócuas en lo que a señalar las causas de los contecimientos se 
refiere. 
Pues bien, la obra de Maqueras no corresponde para nada a ninguno 
de estos dos tipos de narración histórica. Trataré de exponer qué lugar 
ocupa la Crónica de la dulce tierra de Chzpre dentro de la literatura griega 
medieval. 
5 Cf. R. SCOTT "The Classical Tradition in Byzantine Historiography" en las Actas del XIII 
Simposio Byzantium and the Classical Tradition , Birmingham 1981, pp.61-74. 
En primer lugar, no es fácil encontrar ninguna ubicación para Maque- 
ras dentro de la tradición literaria griega medieval. Es evidente así su inde- 
pendencia de la cultura bizantina contemporánea. No presenta para nada 
la menor huella de lengua griega culta tradicional, utiliza en cambio, 
como he dicho, el dialecto local, en este aspecto su único antecedente es 
el documento excepcional de los Assises del Reino de Chipre, es decir, la 
versión griega del derecho feudal que regía en los reinos de los cruzados, 
especialmente en Jerusalén. Los Assises chipriotas son una mera traduc- 
ción al griego de una serie de normas y preceptos legales que no pueden, 
por su naturaleza, constituir ningún modelo para una prosa narrativa. Así 
pues, en este sentido Maqueras es realmente un innovador. Sin embargo 
no podemos considerarlo fundador de ninguna escuela. Su sucesor, Jorge 
Bustronio, que continuó su obra con la relación de los hechos del final de 
la Casa de Lusignan es un escritor muy inferior. El mérito, por tanto, de 
Maqueras de haber obligado a un dialecto local sin tradición literaria a ser- 
vir de vehículo a una narración de estas dimensiones es considerable y re- 
quiere una explicación. 
Debido a su emplazamiento geográfico, Chipre siempre ha sido una en- 
cruzijada clave en el Mediterráneo oriental y solar de una gran diversidad 
lingüística. De las once lenguas que podían hablarse en la Edad Media, 
sólo dos eran de uso común por casi toda la pobIación: el griego y el fran- 
cés.6 El francés, muy mezclado, era en realidad para los isleños el idioma 
de los soberanos extranjeros, símbolo de la cristiandad latina y de su modo 
feudal de gobierno y para nada significó una limitación de la vitalidad del 
griego. No puede afirmarse, como hizo Mas Latrie7 que la cultura chipriota 
medieval fuera exclusivamente francesa, prueba de ello es que hubo nece- 
sidad de poner en griego los Assises . sin-embargo, el griego hablado en la 
isla fue adoptando peculiaridades propias debido a su distanciamiento del 
resto del mundo cultural propiamente bizantino. Antes ya de Ia llegada de 
Ricardo Corazón de León, la isla había quedado desgajada del Imperio por 
la llegada de los selyúcidas a Asia Menor después del desastre de Manzi- 
kert (1071).8 Una muestra del grado de ruptura con la tradición bizantina 
Cf. Maqu. 9158. En la obra de Estienne de Lusignan Description de toute l'ile de Cypre, 
París 1580, se nos dice que "maintenant on y parle d'onze sortes de langages, scavoir Latin, 
Italien, Grec corrompu, Armenien, Cofte, Iacobite, Maronite, Syriaque. Indian, Iuerien, Alba- 
nois ou Macedonic et Egyptiaque". Para las lenguas dominantes en Chipre, el griego y el 
francks cf. Maqu. 158. 
7 Histoire de l'ile de Chypre sous le r2gne des princes de la maison de Lusignan, París 
1861, 3 vols., 1 p.48. 
8 Para la historia de la isla remito al monumental trabajo de Sir Georges HILL A Histov 
of Cyprus (4 vols.) Londres, 1940-48. 
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aparece ya en el proemio de su Crónica cuando acude a la cita bíblica de 
Salomón: " p a ~ a ~ ó q s  pa~a~omj-iwv. ~a  ~ c í v ~ a  pa~a~óqs , "  cualquier bi- 
zantino hubiera acudido sin más al texto de los LXX (Ec.1.21, pero Maque- 
ras recoge en cambio la tradición de la Vulgata del vanitas vanitatum y 
dice $ ípa~a  TOV $~pa~wv,  OXa &VE $ ípa~a  a partir seguramente del mo- 
delo francés del prólogo a la Vida de Alejandro? 
El método analista de ordenar los acontecimientos cronológicamnete 
no es tampoco extraño a Tucídides y, por otro lado, los márgenes de los 
manuscritos monásticos están llenos de anotaciones con este sistema refe- 
ridas a hechos contemporáneos. El propio Maqueras recurre a esta fijación 
esquemática de observaciones sobre acontecimientos acaecidos día tras 
días sin haber tenido tiempo quizá de conectarlos con una narración más 
explícita. Por ejemplo, cuando el autor anota: 
"A partir del primero de junio de 1438 d.C. se abatió una gran plaga so- 
bre Nicosia y los pueblos y hubo muchos muertos en todas las partes de 
Chipre; y duró diecisiete meses" (Maqu. $707). 
De esta manera es como se nos da noticia de acontecimientos tales 
como terremotos, plagas de langosta, etc., pero, por lo general, siempre se 
trata de asuntos episódicos, sin especial influencia en la marcha general 
de los acontecimientos. 
Para los sucesos que forman parte de una historia más amplia, este 
método analista tiene grandes inconvenientes, ningún historiador -y Ma- 
queras lo es- se limita a él. La esencia del método de registro anual obliga 
al autor a contemplar los hechos de manera sucesiva, sin poder añadir al 
presente lo que ha aprendido del pasado, tampoco puede entretejer toda 
la información en  una historia continuada. Maqueras, en este sentido, ca- 
recía tanto de tradición como de estilo lingüístico, así como de conoci- 
mientos y perspectiva suficiente. Esto, sin embargo, lo compensa con la 
expresividad, P.e., refiriéndose al trato vejatorio que daban los genoveses 
a los chipriotas dice: 
"Esta gente trataba a sus vecinos como si estuvieran hirviendo en un 
puchero y el cocinero revolviera la carne con un tenedor, así los trataban 
siempre con nuevas formas de vejación, y todo por su propio bebeficio". 
No se puede expresar mejor y con menos palabras sobre una realidad, 
pero en cambio se pierde toda la perspectiva y no se alude para nada al 
9 Cf. DAWKINS 11 p .  41 donde relaciona esta cita bíblica con un frag. d e  la Vida d e  Ale- 
jandro atribuída a Alberic d e  Besanson, y recogido por Paul MEYER e n  Alexandre le Grand 
dans la littérature franpise du moyen &e, 1886 1 p.1. 
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mercado natural que las cruzadas abrieron a los comerciantes italianos y 
cuyo único ideal fue explotar en beneficio propio las ricas posibilidades 
comerciales que se les abrían en el Levante, lo que les llevó en ocasiones 
a prestar su ayuda a los sarracenos y en detrimento de los intereses del 
resto de  la cristiandad. 
Maqueras, por el uso laxo que hace de las entradas anuales, se aparta 
bastante de los meros analistas y sí posee en cambio dos rasgos de autén- 
tico historiador. En primer lugar, delimita claramente el objeto de su narra- 
ción: el gobierno de los Lusignan desde su primer soberano, Pedro 1 en 
1359 hasta el cautiverio en Egipto de Jano 1 en 1426. Con lo cual traza la 
historia de una dinastía desde su comienzo y auge hasta su decadencia. 
Aunque la catástrofe final tuviera lugar cuando la última reina, Catalina 
Cornaro, fuera desterrada a Ásolo por los venecianos y después de su 
muerte, Maqueras termina su libro, como dijimos, de  forma bastante 
abrupta y desmañada. Supo muy bien cómo empezar pero no cómo aca- 
bar. Dado que el último registro es de aproximadamente ochenta años 
después de la fecha que se presume para su nacimiento, no es inverosímil 
que la muerte le impidiera acabar su obra. No obstante, frente a esta opi- 
nión de Dawkinslo, parece más probable la rectificación cronológica he- 
cha por M. Pierís,ll según la cual el relato propiamente de Maqueras llega- 
ría hasta 1432; no existe, por ejemplo, la menor referencia a su embajada, 
por encargo de Juan 11, ante el sultán de  Iconion en ese mismo año. Ma- 
queras debió morir poco después, con lo que las notas del final de la Cró- 
nica serían anotaciones posteriores. 
Un segundo aspecto que otorga seriedad de historiador a Maqueras 
son las numerosas referencias a sus fuentes de información, generalmente 
amigos en todas las clases de la sociedad y también documentos escritos. 
Dawkinslz pudo localizar uno de ellos: una leyenda relativa a la relación 
de Santa Helena con la iglesia de Chipre transmitida por San Ciriaco, un 
judío converso que asistió al descubrimiento de la Santa Cruz, y que fue 
lectura común en los refectorios monásticos.l3 Los informantes de Maque- 
10 Cf. DAWKINS (1945), p. 12. 
" Cf. M .  PIERIS (1989) P. 253. 
l2  Cf. DAWKINS K u r r p ~ a ~ a  X p o v ~ á  11 (1935) 10-23. 
' 3  Cf. Dawkins K u r r p ~ a ~ a  X p o v ~ ~ á  11 (1935110-23. Es importante aclarar que la le- 
yenda de Santa Helena en relación con la repoblación de Chipre es fundamental en la eco- 
nomía de la Crónica de Maqueras ($ 3-8). La isla, había quedado despoblada por una terri- 
ble sequía de 36 años, cifra ifgual a las 36 gotas de la sangre de Cristo halladas por Santa 
Helena a la vez que la Santa Cruz. La leyenda de la visita de Santa Helena y la fundación de 
varios santuarios es el comienzo de la Crónica y no, como suele ser habitual en el género, la 
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ras suministran deliciosas historias, a veces simples cotilleos, casi siempre 
de verdadera importancia para la historia secreta de los acontecimientos. 
Es este un recurso muy griego, Heródoto sintió la misma curiosidad. Del 
prólogo de  la Crónica podemos concluir cuánto inspiraron a Maqueras 
estas historias. Maqueras trataba de "hacer", de "componer" -nunca usa la 
palabra "escribirn- una narración sobre su "querida tierra de Chipre". Todo 
pasa, dice, y la gente desea por eso escuchar viejas historias del pasado, 
para así aprender de todo lo que ha sucedido y poder mirar con más sabi- 
duría el futuro: "Solaz nos fay antiquitad que tot non sie vanita " de  la 
versión francesa de la Vida de Alejandro.14 Maqueras escribe pues para 
que todos puedan leer y así encontrar solaz en viejas historias (ákyptá- 
C ~ o e a ~  -ras n a k a ~ a s  io~opias ) .  Su finalidad es doble: edificación y placer, 
éste casi primero. Ambas finalidades se persiguen más que la búsqueda 
consciente y filosófica de la verdadera interpretación histórica. La diferen- 
cia entre Maqueras y otros escritores más serios e importantes radica preci- 
samente en este equilibrio entre ambos fines. Los pasajes más logrados 
aparecen cuando se recrea en estas viejas historias, que recogen el amor 
por su tierra, y se fijan por escrito para la edificación moral de sus oyentes 
y su solaz, sobre todo esto último. Si estos son los principales motivos del 
libro de Maqueras, también están en  el centro de gran parte de la narrativa 
griega: de todos los cuentos populares, de todas las historias tradicionales 
de hechos pasados conservados oralmente; de todas las vidas de santos y 
de poemas épicos como el Diyenís y románticos como el Erotócm'tos que, 
hasta antes de la moderna aparición de la literatura detectivesca, constitu- 
yeron la genuina literatura de escape de los griegos. La obra de Maqueras 
puede ser considerada como integrante de ese conjunto, y las peculiarida- 
des de su estilo pueden explicarse si consideramos que su autor vivió in- 
merso en el pueblo y que éste estaba habituado a contar historias de todo 
tipo y a comentar todo lo escuchado. Grandes acontecimientos del pasado 
reciente, a base de contárselos reiteradamente de unos a otros, tienden a 
fijarse de una forma determinada y esto es lo que encontramos en Maque- 
ras. Es un fenómeno general, como el de la formalización literaria de sa- 
gas nórdicas. 
Hay que preguntarse por el tipo de material que Maqueras tenía de- 
lante cuando se puso a compilar su obra, para ello podemos mirar al 
creación del mundo. Desde el punto de vista composicional, todo el relato de la Crónica se 
cierra realmente con la decadencia de la Casa de Lusignan y la invasión mameluca, el mito al 
que se recurre entonces es la historia de San Jorge y los otros dos santos militares. El núcleo 
central será el reinado y el fin trágico de Pedro 1. Cf. M. PIERIS ''C~aOpoí fis K U I T ~ L C I ~ S  AO- 
~ O T € X V ~ ~ S "  h í p ~ ~ ~ o v  5 (1987) 127 SS. 
l 4  Cf. n. 8. 
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abundante material similar reunido por el pueblo griego en época mo- 
derna: es decir, cómo se narran historias del pasado. No pocas tradiciones 
reunidas en obras de hace sesenta o setenta años corresponden a este 
tipo. Por ejemplo, Dawkins recuerda que una serie de historias populares 
de Astipalea, sobre un pirata que murió en esa isla a principios el siglo 
XIX, se recogieron por escrito mucho más tarde con notable éxito.15 El 
quiota Stilianós Vios reescribió todas las historias que pudo recoger acerca 
de las matanzas de Quíos en 1822 de boca de informantes testigos de los 
acontecimientos.16 Maqueras podría perfectamente haber tejido historias 
como estas para, con su estilo personal, hacer la crónica de la represalia 
turca sobre esta isla. Si Maqueras hubiera cronicado los sucesos de Quíos, 
sus comentarios seguramente habrían sido puramente locales, sin necesi- 
dad de contener ninguna reflexión general sobre la política de los turcos 
respecto de sus súbditos cristianos y de cómo fue posible el que en un 
momento dado se produjeran acontecimientos tan espantosos. Los comen- 
tarios de Maqueras son siempre los que se haría el hombre común; lo que 
él piensa sobre ellos es siempre exactamente lo que pensarían los oyentes 
griegos corrientes; no hay trazas de una lectura más profunda sobre las 
motivaciones de los hechos presentes. 
Quien se pone a escribir de esta forma, a partir de informaciones ora- 
les, a partir de propias experiencias o, a veces, de segunda mano, se en- 
cuentra obviamente a merced de su tradición, incluso cuando se trata de 
acontecimientos coetáneos, puede estar bien o mal informado y, hasta 
probablemente, puede mejorar su historia. 
Un ejemplo en el que parece haber sido informado por uno de  los 
participantes en los hechos es el siguiente (Maqu. 427-31): unos pocos 
años antes de la probable fecha de nacimiento de nuestro autor, la reina 
Leonor de Aragón, viuda de Pedro 1 y madre del rey Pedro 11, denomi- 
nado Perrin, tenía un secretario llamado Demetrio Daniel, un griego, pro- 
tegido de los genoveses, que desempeñó un importante papel como men- 
sajero secreto entre Leonor y Pedro 11, partes implicadas en el asedio de 
Cirenia, y que acabó por alinearse contra los genoveses a través del influjo 
del condestable Jaime de Lusignan. Las aventuras de este tal Demetrio, sus 
ingeniosos trucos y su complicidad en las tretas de Leonora, así como los 
detalles de sus conversaciones con unos y con otros, nos son expuestos 
dialogadamente, lo que indica el grado de información directa utilizada 
por Maqueras. La historia, plasmada mediante este recurso, no sólo con- 
' 5  Cf. Dawkins (1945) pp.14-15. 
'"t. Vios, 'H c@ayij TTk; Xíou, Quíos, 1921 
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vierte al informante en héroe y actor de los acontecimientos pasados, sino 
que su contribución a la recreación de la historia es casi tan importante 
como los hechos por él protagonizados. 
Cuando una historia es mucho más anterior que el autor, entonces, la 
tradición juega un papel considerable en el final de la versión. Por muy 
fielmente que haya querido transmitirse, la historia se resiente inevitable- 
mente, por exceso o por defecto, de elementos secundarios o extraños que 
hayan podido interferir en la transmisión de unos a otros. Veamos otro 
ejemplo. Unos veinte años o más antes del nacimiento de Maqueras había 
en Famagusta un mercader nestoriano llamado Latas," hombre suma- 
mente rico y bien relacionado con el rey y sus caballeros, a los que solía 
invitar a su casa, caldeada por una chimenea en  la que ardían maderas de 
áloe, y que, para que sus ilustres huéspedes se entretuvieran, escondía al- 
fombras, joyas, monedas de plata y oro y demás objetos preciosos, mien- 
tras los invitados los tenían que descubrir a la rebatiña. O la divertida histo- 
ria de  este mismo nestoriano con el corsario catalán, cuando aquél le 
pulveriza una piedra preciosa para sazonar la comida, ante el espanto del 
catalán por semejante despilfarro. Pues bien la historia de este personaje de 
Famagusta, justificada para explicar una serie de obras piadosas y caritati- 
vas que había donado a su ciudad, termina con una nota personal de Ma- 
queras. El autor había conocido, hundidos en la miseria, claro está, a los 
hijos de tan manirroto comerciante. No deja de ser una manera sencilla y 
natural de que un narrador ejemplifique sobre la inconstancia de la fortuna. 
Antes de que esta historia pudiera haber sido escrita por Maqueras, de- 
bió circular antes por lo menos cuarenta años o más. En el período de 
transmisión oral se iría cargando de elementos fantásticos en lo relativo a 
los detalles anecdóticos, propios del cuento popular. La casa del rico co- 
merciante se caldea no con leña corriente, sino con maderas perfumadas 
semipreciosas (áloe), lo que supone una procedencia oriental -la India- a 
través de mercaderes árabes. Este motivo oriental aparece en las sagas de 
Sigurd el Cruzado y de Harald Hardrada,lB personajes que visitaron Cons- 
tantinopla y de donde podría proceder ese tema. La casa del comerciante 
también se encuentra iluminada, no  por antorchas, sino por bandejas con 
carbunclos encendidos, como tizones, conforme a la etimología popular, 
que ya recogiera san Isidoro.19 El episodio de la piedra preciosa del corsa- 
l7 Maqu. § 91-96. 
Cf. Para Sigurd Heimskringla, XII, cap. XIlI y para Harald Fornmanna SOgur VI, 
p.15, 147, ambas referencias tomadas de Dawkins (1947) p. 18. 
l9  "Carbunclus dictus, quod in ortu rubens sit, ut ignis, postea niger, ut cabo extinctus" 
v. San lsidoro Etimologías (ed. J. OROZ) Madrid, 1982, IV 6. 16. 
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rio catalán, triturada para sazonar la comida, es otro elemento fantástico 
de la narrativa popular. En la historia de Demetrio Daniel, la posibilidad 
de que el autor tuviera noticia directa después de una generación no resta 
nada a los elementos fantásticos del tema en su conjunto. 
Otro ejemplo de cómo Maqueras refiere una historia es el episodio de 
Tibaldo, jefe de turcoples de Chipre, que después de haber prestado nota- 
bles servicios al rey Pedro 11 contra los genoveses, cayó en desgracia y fue 
finalmente ajusticiado en contra de la voluntad del joven rey.20 Los senti- 
mientos magnánimos de éste no pudieron prevalecer contra la influencia 
de su madre, la reina Leonor.21 De ella, dice Maqueras que es como una 
escalera en la que si un peldaño falla sobreviene el desastre; si una mujer 
se enamora de un hombre es capaz de mil crueles ardides para hacerse 
con él y puede llevarlo hasta la muerte. Lo mismo, si lo odia, intentará 
deshacerse de él y nada podrá detenerla. En todo esto topamos con el 
tema de la misoginia antigua y medieval. Tibaldo confía demasiado en su 
ingenio y se deja deslumbrar por los latinos, con lo que abandona la fe or- 
todoxa de sus padres y de su patria haciéndose católico. La Crónica se 
escribió para el pueblo, lejos de cualquier viso de fanatismo en estas cues- 
tiones, pero una acción como la de Tibaldo a Maqueras le resulta injustifi- 
cada, está incluso dispuesto a reconocer que la fe romana se basa en la 
tradición del apóstol san Pedro, pero la Iglesia ortodoxa es algo que está 
por encima de  todo para un griego, entonces cómo justificar que un 
griego la abandone por mero oportunismo temporal. La reflexión de Ma- 
queras no es ni teológica ni heroica, sino puramente lógica según la men- 
talidad popular y es la que cualquier otro en su lugar, siendo chipriota, se 
hubiera hecho en un caso así: una cosa es la religión de los señores feu- 
dales francos, a los que podía admirar sinceramente, y otra la de los suyos 
y en la que Tibaldo había sido bautizado. Además, frente a la tolerancia 
de los Lusignan para las creencias de la población griega, la actitud engreída 
y fanática del clero latino, empeñado en la latinización sistemática de la 
isla, resultaba especialmente odiosa.22 
lo Maqu. 556-579. 
21 La historia de este Tibaldo de Belfarage, posiblemente de origen sirio, aparece tam- 
bién en AMADI Chronique (ed. R. Mas Latrie) París 1891 pp.479-486 y en Florio BUSTRONIO 
Chronique de l'í'le de Chypre (ed. R. Mas Latrie) París, 1886, pp. 339-346. 
22 Cf. P.e. la divertida, pero significativa, historia de la increible actitud del legado pa- 
pal en la coronación del rey Pedro 1 (Maqu. 101-1021, cuando quiso aprovechar la ceremo- 
nia para imponer la obediencia a Roma, el motín que se produjo en la población griega y la 
humillación sufrida por el rey hicieron que éste expulsara a la legación papa1 de Chipre. 
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Otro aspecto típico de Maqueras, en el que claramente se adivina su 
madera de narrador, es el uso que hace del diálogo directo. Parece como 
si estuviéramos oyendo a una persona con un poder de imitación dramá- 
tica interpretando una historia de la manera más convincente posible. Este 
es  un rasgo característico del cuento popular griego y que hace que, 
cuando uno lee a Maqueras, comprenda inmediatamente que su obra está 
plenamente impregnada de las técnicas populares de narración. Tanto en 
Maqueras como en el cuento popular no hay trazas de estilo periódico 
que, por lo demás, es casi imposible en una lengua en la que los partici- 
pios prácticamente han desaparecido. Así, para marcar el tiempo relativo 
encontramos un uso limitado del participio de presente. El resultado es un 
estilo impreciso, sin cláusulas subordinadas en el que domina la parataxis. 
Mediante dicho recurso el narrador está continuamente cambiando de su- 
jeto, lo que constituye la mayor dificultad cuando uno se enfrenta con el 
texto de Maqueras, la misma que encontramos en cualquier cuento popu- 
lar neogriego e incluso cuando un griego cuenta algo en  lenguaje conver- 
sacional. Veamos un ejemplo,23 a raíz de la guerra de Pedro 11 con los ge- 
noveses de  Chipre, estos consiguen ocupar Famagusta y se dedican a 
torturar a los caballeros para que les paguen lo que les debían. El texto 
griego dice literalmente: 
 al í ~ p ~ q p ~ S y a v  TOUS XOLC ~ a 1  '~oXoyoS~av ~ i )  OLKÓV TOUS ~ a 1  h a l p -  
vav TO. 
"y (ellos, e.d. los genoveses) torturaron a la gente y (ellos, e.d. los fran- 
cos) confesaron su riqueza y (ellos, e.d. los genoveses) se la quitaron". 
NOS encontramos con una mera sucesión de acciones inconexas salvo 
por la secuencia temporal. En casos así, la única solución es leer los pasa- 
jes en voz alta e intentar sentir que uno está escuchando a alguien contar 
la historia. Por lo general el sujeto se omite, hasta el punto de que en mu- 
chas ocasiones la ambigüedad es total y el lector tiene que escoger el sig- 
nificado que, por lógica, requiere el contexto en general. 
En cambio, hay otros pasajes en los que Maqueras alcanza un nivel 
bastante más elevado que el de mero narrador de historias al descubrir y 
destacar ia relación de los acontecimientos, de forma que se produce un 
efecto, casi trágico, de inevitabilidad. El mejor ejemplo es quizá su relato 
de la muerte del rey Pedro 1, en 1369, y los acontecimientos que conduje- 
ron a ella.24 Pedro 1 fue el más importante de los reyes de  la Casa de  Lu- 
23 Maqu. 5 422. 
24 Maqu. 5 234-281. Por muchos aspectos, la crónica del reinado de Pedro 1 (1359- 
1369), comprendida en 5999-281, es el núcleo temático de la Crónica. En concreto, el relato 
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signan; fundó la Orden de la Espada y marchó a Europa para predicar una 
nueva cruzada25. Este soberano, decidido defensor de la presencia latina 
en Oriente para detener al Islam, fue asesinado en su lecho, en 1369, por 
sus propios caballeros, con la ayuda de sus hermanos. Esta triste historia, 
en todos sus detalles, sólo se nos ha conservado en el relato de Maqueras: 
cómo se desencadenó la desgracia por una serie de disputas puramente 
domésticas en las que el rey se dejó envolver. Maqueras extrajo toda la in- 
formación de las personas más implicadas en los hechos: las familias de 
los De Giblet y de los Visconti. 
Pedro 1, aunque estaba románticamente enamorado, hasta extremos 
extravagantes, de su esposa, Leonor de Aragón, tenía dos amantes: una 
hermosa viuda, Juana 1'Alemán26, cuya relación con el rey y la correspon- 
diente hostilidad de la reina -que torturó a su rival de mil maneras para 
acabar con ella y su hijo bastardo sin conseguirlo- pasó a las baladas po- 
pulares chipriotas.27 La otra amante era Lady Echive de Scandelion,28 con- 
tra la que nada intentó la reina por estar aun vivo su marido, Sir Renier 
Le Petit, pero que bastante castigo tuvo con presenciar la muerte del rey 
en su lecho y su posterior mutilación a manos de Jaime de Nores.29 La 
reina Leonor, despechada, tomó por amante a Juan de Morfu, conde de 
Edesa y mariscal de Chipre.30 Cuando el rey se fue a Europa, dejó al frente 
de  su casa al caballero Juan Visconti, que creyó su deber informar a su se- 
ñor de las andanzas de Leonor. Ante tal contingencia Juan de Morfu so- 
bornó a las amantes del rey para que guardaran silencio de sus intrigas 
con la reina, y el desafortunado Visconti fue obligado a escribir una falsa 
misiva al rey, difamando a la reina.31 Se salvaron así las apariencias y Vis- 
de cómo se pudo llegar a la muerte violenta del "buen rey" ocupa más espacio en nuestro 
autor que en cualquiera de los otros tres cronistas de Chipre: Amadi, Bustronio y Strabaldi. 
Maqueras compone un relato dramático con perfecta unidad narrativa de todos los variados 
elementos utilizados que le permiten profundizar en la psicología de todos los personajes im- 
plicados y crear una atmósfera de tensión creciente. La razón de esta diferencia estriba preci- 
samente en que Maqueras, más que un historiador que busque la objetividad descarnada de 
los hechos, es un escritor que "literaturiza" los hechos viviéndolos desde dentro. Su texto es 
pues de naturaleza literaria. 
'5 Maqu.5129-136. 
26 Maqu. $ 234 y SS. 
' 7  Cf. el apéndice con estas baladas en la ed. de E. Miller y C. Sazas Cbronique de Cby- 
pre. Texte grec, París 1881. La trad. francesa apareció en un segundo vol. en 1882. Para un 
tratamiento moderno de esta saga, cf. el poema de Y. Seferis "El demonio de la carne", nQ138 
de mi ed. Y. Seferis. Poesía Completa, Madrid 1989, pp. 199 SS. 
28 Maqu. g 238. 
29 Maqu. g 281. 
3O Para sus intrigas con la reina cf. Maqu. $5 239, 241, 245, 249, 575. 
31 Maqu. 5 20-1. 
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conti fue a parar a la cárcel donde murió de hambre.32 La actitud de los 
caballeros era pragmática y cínica, prefiriendo el mal menor, como la 
muerte injusta de uno de los suyos, antes que un escándalo que afectara a 
todo Chipre. Aunque Maqueras no adopta explícitamente ninguna postura 
moral al respecto, es evidente que el tono general con el que aborda esta 
cruel y apasionada historia permite adivinar la idea de que los señores 
feudales tuvieron que pagar cara su disputa con el rey, que trajo sobre 
ellos y sobre Chipre la desgracia, aunque el rey tambien acabara per- 
diendo la vida. Los pasajes en los que se nos muestra la escalada de desa- 
tinos cometidos por el rey en su deseo de venganza, preparan habilmente 
el clima de tensión dramática que culmina con la conjura de los caballe- 
ros, que han sufrido todas las violaciones del derecho feudal. Las víctimas 
terminan por convertirse en verdugos. Maqueras aprecia en su obra y, 
hasta cierto punto admira, la figura de Pedro 1, pero reconoce el derecho 
que, a lo largo de toda esta disputa, les asiste a aquellos. 
Maqueras consigue, con su narración de las disputas internas de la 
casa real y de la nobleza latina, dar una explicación lógica de unos hechos 
que en Occidente se interpretaron mal, viendo en la postura ambigua de 
los hermanos de Pedro 1, en particular del condestable Juan, un soborno 
por parte musulmana para poner fin a un temible campeón de la cristian- 
dad en el Levante. 
Un ejemplo más de la fuerza narrativa de Maqueras intencionadamente 
dramática, lo hallamos en el último gran acontecimiento histórico de la 
crónica: la invasión de Chipre por los mamelucos de Egipto y la captura y 
cautiverio del rey Jano en 1426, que constituyó el golpe de gracia a la di- 
nastía Lusignan.33 Los chipriotas habían demostrado una enorme insensa- 
tez al favorecer y aprovecharse de la piratería contra Siria y Egipto, por no 
atender a razones, el sultán de Egipto invadió la isla y derrotó a los chi- 
priotas en Querocetia. Maqueras, para puntualizar los hechos, recurre a 
dos significativas historias que ponen de manifiesto la insensatez de sus 
compatriotas. La historia del jeque de Damasco y su hijo34 y la de san 
Jorge y el peregrino.35 En la primera, un jeque, admirador del rey Jano, 
quiso -aun yendo en contra de los intereses de su fe y los del sultán- pre- 
venir a Jano de lo que se avecinaba, para lo cual le envió a su propio hijo 
para disuadirle del error que significaba apoyar a los piratas, si no se con- 
Maqu. gg  245, 249, 255-8. 
33 Maqu. 9 651-695. 
Maqu. 661-667 y que se encuentra también en  las crónicas de Amadi (pp.502-4) y 
de Bustronio (pp. 359-361). 
35 Maqu. g 668-670. 
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vencía, le instaba a mirar un 'mapamundi' para que se percatase de  la in- 
significancia de la isla ante la magnitud del imperio del sultán. Pero el rey 
se negó a recibir al hijo del jeque. Así fracasó el noble esfuerzo del jeque 
por salvar a Jano, "sin duda será voluntad de Dios que éste y su país cai- 
gan bajo la soberanía de mi señor el sultán por causa de  su soberbia", 
dice el desconsolado jeque. 
La misma historia la encontramos en la Crónica de Monstrelet, pero 
con una intención totalmente diferente. La dramática advertencia contra la 
soberbia y la insensatez que preocupan a Maqueras están completamente 
ausentes de esta otra crónica. En su lugar, el jeque se nos presenta como 
el culpable de amenazar con la guerra, y envía el mensaje al rey de Chipre 
para ver si es posible lograr la paz. Ante el fracaso del intento, el mismo 
jeque es quien urge al sultán a abrir las hostilidades. El episodio del jeque 
era pues una historia conocida y es muy probable que la versión correcta 
sea la de Monstrelet, pero Maqueras dramatiza más las forma, como ve- 
mos por las crónicas más tardías de Amadi y Bustronio. Y es que estos re- 
copiladores usan a menudo las mismas fuentes que Maqueras. 
Maqueras ilustra la dramática situación de la isla al comienzo de la 
guerra con los árabes por medio de la otra historia. Un piadoso joven de  
Alejandría decidió peregrinar a ~erusalén;3~ su madre se oponía, pero al fi- 
nal optó por acompañarlo. En el camino llegaron a una fuente donde de- 
cidieron descansar. Al poco apareció una enorme serpiente en el gran ár- 
bol que sombreaba a la fuente. El joven se asustó y dio muerte a la 
serpiente con sus flechas y, aunque no hay indicaciones de que el animal 
le hubiera mordido, lo cierto es que el muchacho quedó paralizado y tuvo 
una visión en la que tres garridos caballeros -uno en un caballo blanco, el 
segundo en uno negro y el tercero en uno bayo- lo reanimaban, tirándole 
uno de los pelos, otro de los brazos y otro de las piernas. El joven, al 
verse curado, preguntóles quiénes eran y respondieron que habían sido 
enviados para ayudar a los chipriotas contra los sarracenos. Los caballeros 
se le aparecieron una segunda vez y le dijeron que debían marcharse y 
dejar Chipre a su suerte, porque sus gentes habían perdido la confianza 
en Dios para ponerla, vanamente, en sus armas. En efecto el sultán envió 
la flota egipcia y los mamelucos contra Chipre en junio de 1426. La histo- 
ria pertenece, mitad al folklore, mitad a la hagiografía popular. En los rela- 
tos populares, el tema del reposo junto al manantial constituye un lugar 
común y, en la hagiografía, los tres caballeros representan a tres santos 
militares, tan populares en la religiosidad ortodoxa y elemento fijo en la 
S6 Maqu. 5 668-670. 
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iconografía bizantina que decora cualquier iglesia. Como en nuestra histo- 
ria el joven se llama Jorge, uno de  los aparecidos es  sin duda san Jorge, 
por otra parte, protector de los viajeros. El segundo probablemente sea 
san Demetrio, guerrero él también, y el tercero, uno de ambos Teodoros, 
el Estratilata o el Tiron o, incluso, san Procopio. La costumbre de presen- 
tar a los santos militares a caballo e ,  incluso, al mismo Cristo es más pro- 
pia de la Iglesia copta, no se olvide que el joven protagonista de nuestra 
historia es de Alejandría. Pues bien, el mismo método de curación, me- 
diante tracción, y hasta tortura, aparece también en leyendas coptas sobre 
la taumaturgia de san Jorge.37 La función de esta historia en  el conjunto de 
la estructura narrativa del capítulo -la invasión de Chipre- y de toda la 
Crónica es más importante que el interés anecdótico que, a primera vista, 
puede tener. Guarda estrecha relación con la intención narrativa de la le- 
yenda de la visita de santa Helena que aparece en  el prólogo. Allí la inten- 
ción era mostrar el brillante futuro que se le abría a la isla con la santifica- 
ción d e  una tierra yerma por la llegada d e  la santas reliquias que  
propician la repoblación; ahora, después del drama de la degradación de 
la casa gobernante, el favor divino desaparece. Todo ello representado 
por la soberbia de Jano que se niega a reconocer el peligro (historia del 
jeque) y la confianza sólo en  las propias fuerzas (historia de  la visión de 
san Jorge y los santos militares). Así, cobran sentido las palabras &par~va 
áppara "vanas armas" con las +ípa-ra S E ~ ~ T W V  del proemio. La derrota 
de Querocetia se manifiesta así como el principio del fin de la dominación 
latina en Chipre. 
La selección de pasajes comentados, creo que ilustra cómo Maqueras 
ordena e interrelaciona los acontecimientos, siempre con una idea, algo 
rudimentaria, de causalidad. Al mismo tiempo, puede apreciarse el recurso 
a los métodos de la narración popular de  carácter oral. Lo que resulta ver- 
daderamente notable es su capacidad para articular con frescura lo que, 
en principio, constituye un conjunto de viejas historias gratas para los que 
disfrutan con este género de cosas, como él dice. Tiene la habilidad de  
crear su propio lenguaje narrativo para, sin desligarse de la tradición po- 
pular, no quedarse en un mero cronista o compilador de historia, sino ha- 
cer verdadera historia, con perspectiva limitada, es cierto, y de un modo 
muy particular. 
En Heródoto también hallamos un componente muy grande de  este 
tipo de narración y no eso impidió que fuera el 'padre de la Historia'. Ma- 
queras, casi dos mil años después, tuvo la misma inspiración y bebió en el 
37 Para más detalles, v. e l  comentario de Dawkins, 11, pp.220-221. 
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mismo tipo de fuentes orales. Su mundo es evidentemente más reducido, 
igual que el alcance de sus intereses. Heródoto y Tucídides han motivado 
las discusiones de mayor hondura sobre la naturaleza y posibilidades del 
género historiográfico, algo a lo que Maqueras, desde luego, no llega. He- 
ródoto escribió todavía bajo el influjo de la épica y Tucídides bajo el del 
drama. La inspiración de Maqueras apenas va más allá del ansia de curio- 
sidad para entretenimiento y disfrute, que caracteriza a la narración y el 
cuento populares, pero con un caudal de informaciones y retratos certeros 
de la historia coetánea de la isla. Así, aunque el sujeto de la crónica de 
Maqueras es puramente local y tiene poco de  altura épica o de la impor- 
tancia de la que sus grandes predecesores eran conscientes, guarda indu- 
dablemente algo en común con Heródoto. Cada uno de ellos pertenece a 
su tiempo, Heródoto a la gran edad de Grecia; Maqueras pertenece a un 
mundo griego periférico, mucho menos brillante, ni siquiera propiamente 
bizantino, pero sí que con la misma impregnación popular que el 'padre 
de la Historia'; el pueblo en el que se inspiran y al que se dirigen se de- 
leita igualmente en las historias y cuentos locales. Todo ese acerbo es el 
que Maqueras consideró que no  debía desaparecer. La única forma de 
;onseguir que se mantuvieran vivas viejas historias y otras menos viejas, 
pero poco conocidas aún, era escribirlas para retrasar, en lo posible, su 
pérdida en la memoria de las gentes. Ese fue el manantial donde bebió 
Maqueras; no fue una figura excepcional; la mayor diferencia entre él y 
aquellos para los que escribió es que, mientras él estaba haciendo una 
obra que casi nadie de aquellos podía hacer, Maqueras lo hizo incompara- 
blemente mejor de lo que probablemente pudiera hacerlo ninguno de sus 
contemporáneos, y, al menos en el ámbito griego, mejor quizá que cual- 
quier otro lo hizo nunca. 
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